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 Amigos de los Medios de Comunicación social: 
 
 La fiesta de la Ascensión de Jesús, en la Iglesia, está asociada a una 
Jornada dedicada a vosotros, dedicada al extraordinario medio de que os servís 
para comunicar, para informar, para formar y ayudar a crecer, en fin, para crear una 
relación humana, que une a los hombres, y los hace más humanos, porque el 
hombre está puesto también para comunicarse. 
 
 Cuando el Señor subió al cielo, nos dejó el encargo de acercar y dar a 
conocer su vida y su palabra. Ellos, los Apóstoles y los primeros creyentes, hasta 
jugándose la vida, hablaban de una extraordinaria y Buena Noticia. La escribimos 
con mayúscula. 
 
 Esta introducción es para justificar que, en este día, me dirija a vosotros y os 
haga llegar mi palabra, que es de amigo. Yo también tengo el encargo de comunicar 
y vuestra tarea y servicio me lo recuerdan, y me sirven de testimonio al comprobar 
vuestro afán y prisas, vuestra ambición por la noticia y la información, por llenar 
cada día la página, o la columna, o el espacio televisivo, o el programa de radio, o la 
página de Internet. Tan fuerte es vuestra pasión, que compañeros vuestros han 
muerto en el campo de la información. 
 
 En más de una ocasión os he expresado mi admiración. Hoy lo vuelvo a 
hacer. Vuestras “armas” son el bolígrafo, el móvil, el micrófono, una cámara y una 
pantalla. La palabra y la imagen. Y sabéis la fuerza que tienen. 
 
 Todo esto me hace pensar, disculpadme que os lo diga, en vuestro serio 
compromiso con el hombre. Servís al hombre. Hacéis sociedad y comunidad. Ya sin 
vosotros no podemos vivir. Pero servir al hombre importa una seria apuesta de 
fidelidad a la verdad, al respeto, a la defensa de las causas justas y con medios 
justos. Es lo que da nobleza grande a vuestra impresionante vocación. Porque para 
ser buen comunicador se precisa vocación y esto se nota en quien emplea los 
medios. 
 
 Son, como os decía, palabras de amigo. A muchos os conozco 
personalmente. En esta fecha os recuerdo. Y veo que la “foto de familia” es grande. 
Mi felicitación a los que vemos su firma, su rostro u oímos su voz. A los que 
manejan la máquina fotográfica o aguantan a hombros la cámara o la dirigen en los 
estudios; a los que maquetan o imprimen en vertiginosas rotativas, a los que 
trabajan detrás del cristal del locutorio, a los guionistas, regidores o productores, a 
los directores, a los técnicos del sonido y de la luz, a los repartidores. A todos mi 
saludo de amigo, que cada día os espera, 
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